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La elegida

José María Bravo Lineros

Nota del autor: Este relato está basado en los personajes de un cómic publicado en España, llamado Bribones, y fue un encargo para una antología que nunca llegó a publicarse. Por supuesto, los derechos relativos a estos dos personajes pertenecen a sus autores.

Bram despertó de golpe. Lo primero que pudo ver fueron un par de diminutos, maliciosos y brillantes ojos rojos. Ahuyentó a la rata de un torpe manotazo, escupió el barro que le había entrado en la boca y se incorporó sobre las palmas de sus manos. Respiraba con dificultad, como si le hubieran arrancado un pulmón. Se frotó la cabeza, palpándose la nuca: sintió el dolor de la herida y el tacto de la sangre reseca que apelmazaba sus cabellos negros. El dolor estalló en sus sienes cuando consiguió ponerse de rodillas; el esfuerzo de levantarse fue titánico y le dejó sin aliento durante un buen rato.

Tenía el estómago revuelto, el cuello le dolía como si se lo hubiera pisoteado una muchedumbre. Soltó un bufido, trastabilló hasta la pared del callejón y se aferró a la mampostería cuando las arcadas le hicieron vomitar. Escupió hasta quitarse parte del amargo regusto a bilis. Ya más repuesto, miró a su alrededor.

El maloliente callejón estaba embarrado y a obscuras; la escasa claridad que le permitía atisbar el palanquín derribado y los cadáveres provenía de las estrellas que tachonaban la franja de cielo sobre su cabeza.

Bram buscó por instinto su arma. Estaba hundida en el pecho de uno de los cadáveres. Asió el astil del hacha con ambas manos, apoyó un pie en el pecho del muerto y tiró con todas sus fuerzas. La hoja salió de golpe con un áspero quebrar de huesos y Bram perdió el equilibrio, cayendo de culo al suelo. Renegó en voz alta y se puso en pie trabajosamente; el hacha pesaba un quintal: apenas podía controlar los temblores de su brazo derecho al sostenerla.

Examinó los muertos. Tres de ellos –dos de los cuales los había matado él mismo– vestían ropas amplias, negras y de buen paño. Sus caras eran anodinas. Ya estaban fríos; tendría que haber estado inconsciente durante un buen rato.

El cuarto cadáver era el de Arko. Le habían abierto la cabeza de un tajo; sus sesos estaban esparcidos en el suelo, mezclados con la sangre y el barro. Bram veló los ojos al muerto, ensombreciendo el gesto. Arko le había caído siempre como una puñalada en el trasero, pero no se merecía ese destino. “Mala suerte, compañero” musitó.

Registró el palanquín vacío. Nada... salvo un jirón de seda blanca y un rastro en él del perfume de jazmín que llevaba Huum-Ji. Bram aferró el fragmento de tela entre sus dedos, juró por las partes pudendas de Ferocio –aunque en realidad apenas si se oyó un gorgoteo– y se fue del lugar. Aún se tambaleaba.

La noche perdía su sempiterna batalla con el alba, regateándole unos últimos momentos de apacible obscuridad. Ezkrel, el tabernero de El Saltamontes Socarrado, se desperezó detrás de la barra, frotándose los ojos. Miró a su alrededor con disgusto: aún tenía a media docena de borrachos repartidos por las mesas, durmiendo la mona. Ahora tocaba la fastidiosa tarea de echarlos uno por uno. Ezkrel tanteaba bajo el mostrador, buscando el garrote para tales menesteres, cuando Bram entró en la taberna con las ropas más sucias que de costumbre, el cabello mojado y el gesto desabrido.

–¡Cerveza! –gritó mientras renqueaba hacia una de las mesas.

Ezkrel chasqueó la lengua, dejó el garrote sobre el mostrador y se acercó a Bram.

–No me jodas, Bram... amanecerá pronto. Ya iba a cerrar.

Bram se retrepó en la silla como si no oyera a Ezkrel y entrecerró los ojos al mirarle fijamente.

–Oh... bueno, de acuerdo, la última ronda –balbució el tabernero, volviendo con resignación hacia la barra mientras mentaba en voz baja a la madre de Bram y a los posibles candidatos a su paternidad, en términos poco amistosos.

Sirvió la cerveza en una jarra grande y se la plantó a Bram poco después delante de las narices.

–¿Y la Comadreja, Ezkrel? –preguntó Bram, antes de que el tabernero regresara a sus asuntos.

Ezkrel meneó la cabeza.

–No ha aparecido aquí por lo menos desde hace una semana, desde que vosotros... bueno, ya sabes.

Bram asintió con un gruñido, trasegó un tercio de la cerveza y comenzó a organizar sus pensamientos mientras la bebida bajaba por su garganta, aunque el primer recuerdo que vino a él le hizo maldecir.

–¡Imbécil! ¡Ganapán! ¡No quiero volver a verte!

–¡Yo tampoco quiero volver a verte!

–¡Muy bien!

–¡Vale!

–¡Adiós!

Bram y la Comadreja habían tenido muchas broncas antes, pero la de la pasada semana había sido la más fuerte o, al menos, pujaba por estar entre las cinco peores. Los últimos negocios habían desembocado en un fiasco tras otro; eso, unido a alguna que otra torpeza del propio Bram, la poca inclinación de la Comadreja a tener tratos carnales con él y la propia tozudez de ambos, habían hecho el resto: la ruptura había sido inevitable.

A Bram le dolía reconocer que comenzaba a echar de menos a su compañera. Sobre todo porque la suerte parecía haberle abandonado desde entonces. Después de perder la mayor parte de sus fondos en el juego, no había tenido mejor ocurrencia que la de aceptar un puesto de guardaespaldas. Zot, un viejo compañero de juerga, le había conseguido el trabajo. Y había aceptado sin más remedio: necesitaba el dinero.

Zheng, el mercader de KaniHara, pagaba bien y el trabajo no era peligroso, aunque sí mortalmente aburrido. Tenía que escoltar a la joven sobrina de Zheng, Huum-Ji, una guapa muchacha de tez marfileña y ojos rasgados, pelinegra y de ojos verdes.

Estaba metido en un buen lío. Dentro de poco la noticia del secuestro sería bien conocida; había muchas posibilidades de que le consideraran sospechoso del secuestro o directamente implicado en él. Bram supo que tenía que desaparecer lo antes posible. No obstante, aún tenía algo de tiempo. Decidió aprovecharlo para recordar todos los detalles del asunto, pese al dolor de cabeza que torturaba sus sienes. Después de un rato cavilando y tras apurar su cerveza, no había logrado sacar mucho en claro: Zheng había llegado un mes atrás a la ciudad desde la distante y exótica KaniHara, en un extraño bajel cargado de valiosas mercancías de su tierra: ámbar, jade, nácar, madreperla, piezas de seda y diversas especias desconocidas en Gerada. Zheng se había ganado el favor de la corte; se rumoreaba que el duque Urtias era su principal valedor, y que los encantos de la sobrina de Zheng, Huum-Ji, tenían bastante que ver en ello.

Bram no podía recordar mucho más. Si acaso, que Zheng le había hecho una jugosa propuesta al duque: organizar una ruta comercial hacia KaniHara valiéndose de sus contactos y su experiencia. Naturalmente, el mercader necesitaba el apoyo de Urtias para fletar los barcos, organizar la escolta, aprovisionar las naves, contratar a la tripulación, etc. ¿Tenía eso algo que ver con el secuestro? Bram se masajeó las sienes e intentó recordar hasta el más ínfimo detalle del secuestro.

Llevaban a Huum-Ji de vuelta a la mansión de Zheng, después de una de sus frecuentes visitas al palacio del duque Urtias, secretas y, lógicamente por eso mismo, bien sabidas. Los porteadores habían tomado una ruta diferente esa vez. Bram se dio cuenta demasiado tarde. La calleja de pronto quedó a obscuras. Huum-Ji gritó: los porteadores habían dejado el palanquín de golpe y habían huido como perseguidos por una legión de diablos, pese a las amenazas que les dirigió Bram. Él, Zot y Arko se dispusieron con rapidez junto al palanquín. Bram ocupó el flanco derecho, Arko se dispuso al frente y Zot atrás. Cinco siluetas se recortaron de una calle lateral y se lanzaron contra ellos.

Bram plantó con firmeza los pies, balanceó el hacha y se adelantó al primero con un rápido mandoble. El encapuchado trató de evitar el tajo, resbaló en el barro y recibió el hachazo en la mejilla. El hueso cedió, chasqueó con un quejido sordo. Bram retiró el hacha entre una lluvia de esquirlas de hueso, sangre y fragmentos de masa cerebral. Recuperó el equilibrio, retrocedió hasta topar de espaldas contra el palanquín y dedicó un vistazo fugaz a la pelea: Arko había herido a uno de ellos en el vientre y trababa su acero con otros dos. Huum-Ji chillaba incoherencias. Bram recibió al siguiente por el flanco izquierdo. Se agachó bajo su estocada y golpeó con el hacha, de abajo arriba: el filo se hundió con fuerza en el pecho del encapuchado. El hacha se quedó trabada en el torso del moribundo, que cayó sobre sus rodillas. El encapuchado miró a Bram y un temblor incontrolable agitó su rostro. Con el último estertor susurró una plegaria y murió.

Bram tiró del hacha para recuperarla entre reniegos. Un viejo instinto le hizo volverse, aunque no lo suficientemente rápido: el golpe le alcanzó por detrás y todo fue obscuridad. Zot... su maza, su pequeña, como él la llamaba.

Ezkrel le dirigió una mirada de reproche. La luz del alba entraba ya por las rendijas de las ventanas; el tabernero había conseguido echar a los últimos parroquianos. Bram apretó las mandíbulas, furioso por el recuerdo de la traición. Se levantó de golpe de la mesa y llegó hasta la barra, arrojando dos manoseadas piezas de cobre hacia la mano abierta de Ezkrel. El tabernero atrapó las monedas al vuelo, las miró con suspicacia y luego las hizo desaparecer bajo su mandil.

–¿Has visto a Zot por aquí últimamente, Ezkrel?

El tabernero miró a Bram, fastidiado.

–No. ¿No trabajáis juntos?

Bram farfulló un “sí”, se despidió de Ezkrel y salió fuera; la puerta del Saltamontes Socarrado se cerró tras él bruscamente. La luz del Sol le hizo parpadear. Bram comenzó a caminar calle abajo con un propósito nada halagüeño para Zot en mente. De todos modos, tenía un hilo más del cual tirar. El susurro de un moribundo.

Mientras se perdía en el bullicio de las calles de Gerada, que comenzaban a despertar como una bestia hambrienta y vocinglera, volvió a preguntarse dónde demonios estaría la Comadreja.

Zheng Hou se mesaba lleno de impaciencia y temor sus largos y lacios bigotes negros, paseando de un lado a otro del salón espacioso y bien iluminado. El sudor resbalaba por sus sienes; molesto, se limpió las palmas de las manos en su túnica de seda azul y comenzó a murmurar con voz febril.

–Si ella hablara... –se acercó a una mesa baja, llenó un vaso de metal con el contenido de una jarra de plata y bebió con pulso tembloroso.

–Señor...

Zheng estuvo a punto de atragantarse con el vino. Se volvió hacia el criado, jadeando, y le asaeteó con sus ojillos negros.

–¿Qué...?

–El Duque.

Zheng soltó un bufido, preso del nerviosismo.

–Ah, sí. El Duque. Que pase, le atenderé aquí mismo –Zheng se alisó las ropas y el cabello y trató de mantener la calma.

El duque Urtias entró en la estancia. Era alto, cenceño y de pelo pajizo; llevaba sobrias aunque suntuosas ropas y portaba al cinto una espada con guarda de oro. Tras él le acompañaba su mano derecha, Larto, capitán de la Guardia de Gerada, apodado Cazarratas por la chusma.

–Acaban de comunicarme la noticia –la voz de Urtias temblaba con genuina preocupación.

–Oh, sí, terrible, es terrible... –gimió Zheng.

–Descuidad, amigo mío. Usaré todo mi poder, toda mi influencia, para encontrar a Huum-Ji: tened por seguro que los responsables pagarán por ello –Urtias crispó su diestra.

Zheng asintió con la cabeza varias veces.

–Sí, sí, oh, gracias, mil gracias, Excelencia. La bendita progenie de Inayosi, los nueve mil dioses de KaniHara, os bendigan.

–He de irme. Os mantendré informado –el duque Urtias salió de la estancia; Larto, como una sombra de Urtias escurridiza y ladina, fue tras él.

Zheng se sentó en el diván y se agarró la cabeza con ambas manos. Si el perro guardián de ese imbécil presuntuoso llegaba a asustar a Huum-Ji, ella acabaría por estropearlo todo...

Afuera, el Duque montó en su caballo, apartando con un gesto al palafrenero.

–No escatimes medios, Larto. Tráemela.

Larto asintió, adoptando una pose marcial.

–Descuidad, señor. Los cazaré... como a vulgares ratas –contestó sonriente.

Larto contempló en silencio la marcha del Duque. Cuando desapareció de su vista relajó la postura y chasqueó la lengua. Urtias le ponía enfermo; actuaba siempre como si estuviera ante la corte, declamando ante los magistrados.

–Esa zorra le tiene bien cogido –murmuró para sus adentros con una maliciosa sonrisa.

Llamó a sus hombres y trató de calmarse pensando en la recompensa del Duque si conseguía encontrar a Huum-Ji. La idea de licenciarse anticipadamente comenzaba a resultarle atractiva.

Llovía a cántaros. La Comadreja, embozada en un amplio manto de cuero deslustrado, se detuvo en la calle y alzó sus ojos castaños. Meneó la cabeza; aquel asunto no le daba buena espina.

El edificio del templo, viejo y achacoso, se erguía ante ella en la obscuridad con formas de piedra lustrosas por la lluvia. La Comadreja se acercó al flanco oriental con sigilo. Miró a ambos lados de la calle y a su espalda antes de acercarse a la pared. La piedra estaba desgastada y llena de grietas; aunque estaba segura de poder trepar por ella sin más ayuda que sus propias manos y pies, la humedad podía hacerle resbalar y prefirió no correr riesgos. Se agachó sacando de su morral el arpeo y treinta pasos de cuerda sedosa y resistente. Aseguró la cuerda, desenrolló suficiente longitud de ella y retrocedió, calculando el lanzamiento. Allí; aquel saliente de la pared, bajo el ventanal. Balanceó el arpeo. Unas palabras graves y el murmullo de otras voces respondiendo llegaron hasta sus oídos a través del ventanal, oyéndose por un momento sobre el monótono plic plic de la lluvia y los truenos lejanos.

Soltó el arpeo. El instrumento trazó una breve trayectoria elíptica y cayó después sobre el saliente. Los garfios se clavaron en la piedra con un chasquido sordo. La Comadreja comprobó el agarre: era sólido. Se ajustó los mitones de piel, recogió parte de la cuerda y de un ágil salto comenzó a trepar. El esbelto cuerpo femenino escalaba con una ligereza y veteranía envidiables.

Alcanzó el pie del ventanal y dejó la cuerda a un lado. Agazapándose, miró a través de los rotos en el grueso cristal emplomado y lleno de polvo. El cántico se oía ahora con firmeza, autoritario; la respuesta era un eco de voces átonas y pesadas.

Había poca luz en el interior del templo, proporcionada por varias hileras de velones aquí y allá, pero resultaba suficiente para ver: diez pasos por debajo de donde se encontraba, veinte personas envueltas en ropajes gris obscuro oficiaban una ceremonia ante un altar de mármol perlino.

El hombre que entonaba el cántico y oficiaba la ceremonia era alto y enjuto. Sus ojos obscuros relampagueaban en la penumbra. Esgrimía en su mano derecha una espada recta, delgada, forjada en plata. Su cántico concluyó con un último salmo. Cerró los ojos; los demás le imitaron. El silencio reinó en el templo.

La Comadreja se descolgó la ballesta ligera del hombro y la cargó cuidadosamente sin un solo ruido. La levantó hasta los ojos y apuntó al sacerdote. Maldijo en voz baja y volvió a bajarla: no tenía buen ángulo de tiro. Tendría que romper el ventanal para dispararle con garantías de éxito.

Mientras, el sacerdote había abierto los ojos y la ceremonia pareció proseguir.

–Ha llegado el momento que tanto hemos esperado –el sacerdote levantó las manos y sonrió a los acólitos, exultante–. ¡Traedla!

Dos de los acólitos se levantaron del suelo donde estaban postrados y cruzaron la nave del templo hasta llegar a una pequeña puerta al fondo. Un rato más tarde volvían, llevando sujeta a una tercera persona que se resistía débilmente, oculta bajo un pesado ropón de lana.

La Comadreja contuvo un respingo. No se había equivocado. Era ella...

Los acólitos despojaron a Huum-Ji de la única prenda que cubría su cuerpo y la colocaron en el altar, desnuda y temblorosa, con las manos atadas a la espalda. Su aspecto era frágil y desdichado. La luz de las velas y candiles arrancaba destellos a su piel pálida y ligeramente ambarina, ungida con aceites y perfumes para la ceremonia.

El sacerdote llegó hasta la muchacha y la tomó por los hombros.

–Conoced a La Elegida, la carne y sangre de Seryade –los acólitos se levantaron del suelo temblando de excitación, acercándose en corro al altar.

Uno de ellos se postró ante la muchacha y extendió una mano febril hacia su cuerpo, señalando un punto en su cadera izquierda, sin atreverse a rozar su piel.

–¡La Marca de Seryade está en ella!

Estalló un coro de voces confusas y llenas de nerviosismo mientras los acólitos observaban la señal en el cuerpo de Huum-Ji para luego proferir interjecciones de asombro o maravilla. El sacerdote acalló el tumulto con una orden.

–¡Silencio, hermanos, silencio! Sí, es ella. Largo, largo tiempo la hemos esperado, pero al fin los designios se han cumplido: una muchacha llegará del este, portando en su cuerpo la Marca de la Diosa. La sangre de esta muchacha dará nueva vida a nuestro culto: ofrendaremos su alma a Seryade, Señora del Plenilunio, Dama de la Noche, la Diosa del Ojo Sin Pupila.

La Comadreja flexionó las piernas y brazos para desentumecerlos, frunciendo el ceño. ¿Qué demonios tramaban? No podía ver bien a qué se referían con lo de la marca. Inquieta, acarició el gatillo de la ballesta.

Dos acólitos depositaron un cuenco de plata sobre el altar y los que sujetaban a Huum-Ji la obligaron a arrodillarse. La muchacha les miraba sin comprender; el susto le impedía gritar.

El sacerdote apoyó el lomo de su espada de plata en el hombro de Huum-Ji e inspiró.

–¡Mírame, muchacha! ¡Desde este momento, tu carne y sangre glorificarán el nombre de Seryade!

La comadreja se dispuso a romper el ventanal de una patada. No pudo hacerlo.

Un fragor de cristales rotos restallando reverberó en la quietud. Atravesando el ventanal situado justo enfrente de la Comadreja, una figura alta y fornida irrumpió en el templo entre una nube de fragmentos de vidrio y polvo, descolgándose de una cuerda. El hombre se dejó caer sobre las punteras de sus botas, hincó una rodilla para recuperar el equilibrio y se irguió a toda prisa enarbolando su arma.

Los acólitos, el sacerdote, Huum-Ji y aun la Comadreja vacilaron por un instante. El encapuchado se acercó hasta el altar con sus largas zancadas, vociferando.

–¡Atrás, bastardos!

La Comadreja jadeó, atónita. No dudó más: se agarró a la cuerda con la mano libre, balanceó su cuerpo impulsándose con las piernas y se lanzó contra el ventanal atravesándolo. Soltó la cuerda y se dejó caer al suelo con una ágil cabriola.

El sacerdote y los acólitos se giraron hacia ella olvidando al primer intruso por un instante. El hombre se paró en seco y miró hacia la Comadreja. La mujer meneó la cabeza con un gesto felino para sacudirse el polvo y los trozos de cristal. El hombre reconoció su rostro y desorbitó los ojos.

–¡¿Qué?! ¿Comadreja?

–¿Bram?

Avanzaron hasta el altar, se detuvieron a unos cinco pasos el uno del otro y siguieron mirándose con incredulidad.

–¿Qué demonios haces aquí? –espetó Bram.

–No: ¿qué demonios haces tú aquí?

–¡Respóndeme! ¡Yo he preguntado primero!

–¡Cállate! ¡Yo llegué antes! o

–¡Cállate tú, capón descerebrado!

–¡Vete al cuerno, engreída!

–¡Imbécil! ¡Eunuco!

–¡Zorra! ¡Lamerrajas!

–¡Silencio! –rugió el sacerdote, temblando de cólera, con los ojos inyectados en sangre–. ¿Cómo os atrevéis a profanar nuestro templo?

Bram y la Comadreja interrumpieron sus pullas. Bram manoseó su hacha, pensativo; la Comadreja apuntó al sacerdote con su ballesta y le indicó que se calmara.

–Tranquilo o te crecerá una flecha en la barriga. Y a vosotros os digo lo mismo –dijo mirando hacia los acólitos, que aún no salían del asombro–. Es un asunto personal. Bram... ¿buscabas a la chica?

–Claro. Tú también, me imagino. Oye...

–¿Sí?

–¿Vamos a medias?

La Comadreja se pasó la lengua por los labios y entrecerró los ojos. Cabeceó lentamente.

–Trato hecho.

Bram mostró una breve y afilada sonrisa y se acercó al altar.

–¡No te atrevas a tocarme! –le advirtió el sacerdote, blandiendo con pulso trémulo la espada de plata–. ¡Seryade me protegerá! ¡Su cólera caerá sobre ti! –Bram le arrancó de las manos el arma de un golpe de hacha y le hundió el talón de su bota en el estómago; el sacerdote cayó de rodillas, doblado por la cintura.

–Espero que Seryade te alivie el dolor –dijo Bram, burlón.

Bram le cortó las ligaduras a Huum-Ji y la tomó de la mano.

La Comadreja avanzó hacia los acólitos, apuntándoles con la ballesta.

–¡Vámonos de aquí!

Bram la siguió de cerca, tirando de Huum-Ji; la muchacha apenas podía caminar. Los fieles de Seryade dudaron al ver cómo se escapaba La Elegida, pero el hacha de Bram y la ballesta de la Comadreja resultaban bastante amedrentadores.

–¡Malditos cobardes! –farfulló el sacerdote a sus espaldas–. ¡¿A qué esperáis?! ¡Detenedles!

Hubo algún intento de acatar la orden y quizá tres de los acólitos desenvainaron brillantes hojas de acero –mucho más prácticas y asequibles, por otra parte, que las de plata–, pero no con demasiada convicción. Bram repartió puntapiés y amagó tajos con su hacha hasta abrirse paso, apretando el desnudo cuerpo de Huum-Ji contra su costado con un apego digno de elogio.

El trío se acercó a las puertas; los acólitos se rindieron a la evidencia de que era demasiado tarde para hacer nada heroico –o en todo caso, efectivo–, y decidieron soportar con estoicismo los insultos del sacerdote. Bram y la Comadreja bajaron las escaleras que llevaban al sucinto pórtico del templo. Cuando se disponían a abrir los batientes de la puerta principal, un fuerte golpe hizo retemblar la puerta.

–¡Alto! ¡Alto ante la Guardia! –Bram y la Comadreja no tardaron en reconocer la voz de Larto Cazarratas. Un estremecimiento les recorrió el espinazo. Retrocedieron hacia las escaleras mientras los golpes arreciaban y la puerta cedía. Tal vez creyendo que los soldados necesitaban algún estímulo adicional para derribar la puerta y rescatarla, Huum-Ji gritó entonces con todas sus fuerzas. Bram maldijo y le tapó la boca con su manaza.

La puerta reventó en pedazos. El resplandor de numerosas antorchas iluminó el pórtico: Larto entró seguido por sus hombres, con la espada desenvainada. Al ver a la Comadreja y a Bram tratando de huir con Huum-Ji, sin saber muy bien a dónde, una mueca triunfal se pintó en su rostro.

–¡Maldición! –masculló la Comadreja–. ¡Corre!

Bram forcejeó con Huum-Ji, la tomó por la cintura y se la cargó al hombro. La Comadreja disparó precipitadamente la ballesta antes de girar sobre sus talones e ir tras Bram. El dardo erró a Larto e hirió a un soldado en un muslo.

–¡Prendedles! –clamó Larto–. ¡Los quiero vivos!

El sacerdote y los acólitos contemplaron la turbamulta de espadas, hachas y tintineantes cotas que se avecinaba contra ellos y se dispersaron de forma poco ordenada. Bram y la Comadreja atravesaron a empellones los grupos dispersos de fieles de Seryade hacia el fondo del templo. Los soldados chocaron con los acólitos: algunos de ellos trataron de defenderse y se desató una breve y desigual lucha.

–¡Por la puerta pequeña... allí! –dijo Bram entre jadeos, no muy satisfecho con el peso extra de Huum-Ji (un peso aceptablemente liviano, pero ni mucho menos desdeñable); la Comadreja secundó la sugerencia, se adelantó a él sin problemas y abrió la puerta de una patada. Cruzaron un pasillo amplio y obscuro sin pararse ante las puertas que jalonaban la pared a la derecha. Al final del pasillo comenzaba una escalera en espiral muy a propósito para su huida y subieron por ella sin pensárselo. Dieron numerosas vueltas durante el ascenso; al final se toparon con una puerta asegurada con un candado lleno de herrumbre.

Bram dejó a Huum-Ji en el suelo a cargo de la Comadreja, desportilló el candado de un hachazo y empujó apoyando el hombro. La humedad había agrandado la hoja y apenas si cabía en el marco, pero Bram, después de una reducida pero intensa demostración de poderío físico (quizá acicateado por la presencia de dos bellas testigos de su proeza) consiguió abrirla: detrás de la puerta se encontraron en una de las inclinadas vertientes del tejado, en lo más alto del templo.

–¿Y ahora qué? –dijo Bram.

La Comadreja tiró de Huum-Ji, reacia a cruzar la puerta, entregándosela a Bram. Se acercó a examinar un remate de piedra en forma de hidra al borde del tejado; era bastante sólido. Dejó su zurrón en el suelo para rebuscar en él.

Huum-Ji comenzó a tiritar violentamente al sentir la caricia del frío aire de la noche. Bram se quitó el manto y se lo entregó. La muchacha se acurrucó en él; era lo suficientemente amplio para cubrirla por completo.

–¿Qué piensas hacer, Comadreja? –Bram vio lo que estaba manipulando su compañera y maldijo–. Oh, no, no; ¡es una locura! El edificio más cercano está a unas treinta varas. ¡Nos mataremos!

–¿Alguna sugerencia mejor? –respondió enojada la Comadreja–. ¿Eh? Si quieres ayudar, ocúpate de la puerta. No tardarán en estar aquí.

Bram refunfuñó mientras obedecía. Se acercó a la puerta y empujó trabajosamente hasta que estuvo cerrada de nuevo. Un tumulto de botas, arreos y armas resonando escaleras abajo le erizó el vello.

–¡Ya vienen! Apresúrate...

La Comadreja soltó cuerda y chasqueó la lengua; no estaba segura de que fuera lo suficientemente larga. Balanceó el arpeo (como cualquier buena profesional del latrocinio, su zurrón estaba bien provisto de cuerdas, arpeos y demás adminículos de su honorable oficio); necesitaba un punto de apoyo firme.

–¡Echad la puerta abajo! ¡No tienen escapatoria!

–Comadreja... –imploró Bram, apostado contra la puerta.

–¡Ya va, ya va!

¿Aquella chimenea?, se dijo la Comadreja. No; no aguantaría el peso de Bram. ¿Quizá ésa, diez varas por debajo? Era arriesgado, pero no parecía haber otra opción.

Bram apretó su cuerpo contra la puerta y empujó con todas sus fuerzas. Los golpes hacían retemblar la madera.

–¡Comadreja, maldita sea!

El arpeo surcó el viento en contra, giró sobre sí mismo como indeciso a la mitad de su trayecto ascendente y luego inició el descenso con rapidez. Cayó con un golpeteo metálico contra las tejas, detrás de la chimenea de piedra. La Comadreja tiró de la cuerda con cuidado.

La hoja de un hacha asomó a través de la puerta, salpicando de astillas el cabello de Bram. Se echó a un lado con un gruñido y miró con desespero a la Comadreja. La ladrona se aseguró que el agarre era firme y ató el otro extremo de su cuerda a la cabeza de la hidra.

–¡Listo! ¿Quién va primero?

Un fragmento de la puerta se desgajó con un chasquido y cayó al suelo. Bram siseó una imprecación y se apoyó tan solo con las palmas de las manos en el batiente; la puerta retrocedió un palmo.

–¡Ve tú primero! Te seguiré después.

La Comadreja asintió, sacando una tira de cuero de su zurrón. La pasó por encima de la cuerda, inspiró y se lanzó al vacío de un salto.

La puerta se resquebrajó por la mitad. Bram se retiró; por entre los resquicios pudo ver el semblante enfurecido de Larto. Respiró hondo, tomó a Huum-Ji de la mano y se quitó la correa con la que sujetaba el hacha a su espalda.

–Agárrate a mí, rápido. Pasa tus brazos bajo mis hombros y abrázame con las piernas. Y reza, muchacha. Reza...

La puerta se derrumbó, desmenuzada. Larto fue el primero en traspasar el umbral.

–¡Detente, insensato! –gritó al ver las intenciones de Bram.

El ladrón le dedicó un gesto obsceno con su mano izquierda y se deslizó cuerda abajo valiéndose de la correa, con Huum-Ji a su espalda.

Se deslizaron vertiginosamente por la cuerda. El aire helado les cortó el aliento; Huum-Ji se apretaba contra su cuerpo, sollozando. Bram vio a la Comadreja en el tejado, junto a la chimenea. Quedaban diez varas hasta el final de la cuerda. El estómago de Bram se encogió al pensar que Larto podía atreverse a cortarla, pero confió en que Huum-Ji fuera demasiado valiosa como para dejarla caer con él.

Ocho varas; Bram notó que la cuerda estaba demasiado tensa: su peso y el de la muchacha sumados quizá resultaban excesivos para su resistencia. Perdieron velocidad; la cuerda, que antes estaba recta como una lanza, estaba cediendo.

Bram apretó las mandíbulas.

–Vamos, vamos... ¡un poco más!

Huum-Ji chilló. Con un brusco ¡chasq!, a unas seis varas del tejado, la cuerda se rompió. Bram soltó la correa, asió con rapidez uno de los extremos rotos y detuvo su caída. Huum-Ji volvió a gritar, hundiéndole sus dedos en la espalda hasta hacerle daño. Por un instante quedaron suspendidos en el aire, guiados por la inercia de su impulso, pero luego la garra de la gravedad les atrapó. La cuerda se tensó mientras se precipitaban contra la fachada del edificio, pero aguantó el tirón. Bram levantó las piernas y juró ante muchos dioses renunciar a todo tipo de vicios, salvo el de jurar continuamente. Enderezó su cuerpo con un quiebro y se dirigió contra los postigos de una ventana cerrada.

El poderoso impulso de la caída pendular arrojó a Bram y a Huum-Ji al interior de la casa: los postigos y las ventanas saltaron hechos trizas, rociando de cristales y astillas la estancia. Bram soltó la cuerda, encogió las piernas y trató de caer de pie, pero el peso adicional de Huum-Ji a su espalda le hizo perder el equilibrio. Aterrizó sobre sus posaderas en mitad de una mesa, quebrándola por la mitad.

Aullando de dolor, Bram trató de quitarse de encima a Huum-Ji, aún aferrada a él con manos y piernas. Al final logró desembarazarse de ella y gateó por el suelo de baldosas, respirando entrecortadamente y frotándose la parte baja de la espalda. Aún seguía en el suelo, lamentándose, cuando la Comadreja se descolgó por la cuerda hasta la ventana y entró en la habitación con aspecto preocupado.

–¿Estás bien? –le dijo a Huum-Ji.

La muchacha asintió, acurrucándose en la capa y llorando en silencio.

Bram se volvió hacia la Comadreja, furibundo.

–¿Y yo qué? ¿Que me parta un rayo? ¡Casi me mato! ¡Tú y tus ideas! Ay... debo de haberme roto la rabadilla.

–Si es tan dura como tu cabeza –respondió la Comadreja–, dudo que te hayas hecho nada. ¿Estás vivo? ¿De qué te quejas, entonces? Y ahora vámonos de aquí. Larto y sus soldaditos no tardarán en encontrarnos si nos quedamos quietos.

Bram renegó mientras se ponía en pie y fue tras la ladrona y la muchacha de KaniHara por un pasillo a obscuras. Llegaron a una escalera y vieron una luz que subía por ella.

Un hombre en camisón terriblemente asustado, sosteniendo un candil encendido y un garrote, subía por la escalera.

–¿Quién... quién anda ahí?

Bram y la Comadreja bajaron de dos en dos los escalones, tirando de Huum-Ji. La Comadreja apartó al sorprendido dueño de la casa y siguió escaleras abajo.

–¡Perdone las molestias! Ya nos íbamos.

La Comadreja alcanzó el final de las escaleras seguido por Bram y Huum-Ji. Encontraron el vestíbulo y salieron de la casa descorriendo los cerrojos.

El templo estaba a unos veinte pasos; se veían antorchas en las calles cercanas. La Comadreja le indicó con un gesto a Bram una dirección. Llegaron hasta una estrecha calle lateral y comenzaron a bajar por ella a la carrera. Bram aminoró el ritmo cien pasos después.

–Creo que les hemos despistado –dijo eufórico.

–No estés tan segu...

El grito de dolor de Huum-Ji resonó en el silencio, sobrecogiéndoles. La muchacha cayó al suelo, llorando y gritando de dolor mientras se aferraba uno de sus pies descalzos.

–¡Mierda! –Bram se acercó a la muchacha y le tapó la boca; la Comadreja le examinó el pie.

Se había lastimado la planta del pie con un afilado canto oculto entre el barro.

Bram suspiró y se cargó a Huum-Ji al hombro sin más remedio.

–¡Aquí, capitán! –gritó uno de los soldados, al principio de la calle.

La pareja de ladrones echó a correr de nuevo. Bram maldecía y gruñía detrás de la Comadreja, esforzándose por no quedarse atrás. Torcieron por una calle a la derecha, luego otra a la izquierda y un par más de nuevo a la derecha. La Comadreja se paró de golpe y Bram estuvo a punto de tropezar con ella.

–¿Sabes dónde estamos? –preguntó la Comadreja.

Bram, sudoroso y jadeante, dejó un momento a Huum-Ji en el suelo, tapándole la boca por si se le ocurría volver a gritar. La calle era retorcida y aún más estrecha que las anteriores. Un verdoso fanal de bronce arrojaba un charco de luz aceitosa.

–Creo... creo que sí. Sígueme.

Los gritos del ir y venir de los soldados por el dédalo de calles se oían cada vez más cerca. La Comadreja asintió.

–De acuerdo.

Fueron con cautela, recorriendo un corto pasadizo abovedado y bajando por unas escaleras resquebrajadas hasta otra calleja todavía más embarrada y obscura. Un gato negro, apenas un retazo de negrura en movimiento, se escabulló por una ventana al oírles.

–Veamos... a la derecha, y luego... a la izquierda. Sí, eso es.

Cuando llegaron a la segunda bifurcación y caminaron unos cien pasos, Bram se detuvo.

La Comadreja bufó. Como había esperado, la calle terminaba en una pared de piedra razonablemente sólida.

Bram se volvió hacia la ladrona y sonrió débilmente.

–Ups... creo que era a la derecha. Tranquila, sé lo que me hago. Mientras tengamos a Huum-Ji no habrá problemas con ese inútil de Larto –Bram le palmeó una nalga a la muchacha, socarrón.

Huum-Ji gritó a espaldas de Bram, golpeándole la espalda con los puños.

–Eh, calma, no es para... –Bram vio el gesto de sorpresa de la Comadreja y giró sobre sus talones, alarmado.

–¿Qué diablos...?

Las sombras que se amontonaban en la pared se espesaron. Unos ojos verdemar relucían en la negrura; del rincón emergió lentamente una silueta hasta materializarse frente a los dos sorprendidos ladrones y una aterrorizada Huum-Ji.

El hombre vestido con ropas negras blandió su bastón de hueso marcado con runas hacia la muchacha. Sus pómulos altos y prominentes parecían a punto de rasgar la piel pálida y azulada por las venas.

–Dadme a la chica. Ahora –ordenó, extendiendo una garra delgada desde las profundidades de su túnica.

Bram y la Comadreja retrocedieron, sobrecogidos. La Comadreja alzó por instinto la ballesta cargada y se apresuraba a disparar, pero Bram se interpuso entre ella y el hombre de negro, enarbolando el hacha.

–¡Déjamelo a mí!

Bram saltó hacia el hombre y atacó con una rapidez envidiable dada su envergadura. Su enemigo sonrió con desdén y alzó con un gesto lánguido su bastón de hueso.

El hacha se detuvo a un palmo de la cabeza del hechicero y rebotó. Bram retrocedió, desconcertado, pero fue demasiado tarde: el hombre le tocó con su bastón. Fue un simple roce, pero Bram gritó ahogadamente cayendo sobre sus rodillas, atravesado por terribles espasmos de dolor. El hacha se escapó de sus dedos. Luchó durante unos instantes por recuperar el control de su cuerpo, en vano: poco después perdía el conocimiento.

La Comadreja maldijo y disparó al fin su ballesta. El dardo voló con un zumbido hacia el blanco: el hechicero movió su bastón y el proyectil se quebró a un tercio de su trayectoria.

La Comadreja dejó caer la ballesta y trató de controlar el miedo, jadeando mientras pensaba desesperadamente en algo. Huum-Ji se quedó a un par de pasos de ella, en posición fetal, sobrepasada por los acontecimientos. El brujo clavó sus ojos serpentinos en la Comadreja al tiempo que caminaba hacia ella. Un intenso pavor le hizo retroceder: sintió el tacto helado de los ojos del hechicero, sintió miedo, hielo bajándole por las venas; le flaquearon las piernas. Tropezó con un adoquín, cayó de bruces y se desvaneció.

El brujo tomó a Huum-Ji de la mano sin que ella pensara siquiera en protestar. Aquilató a la muchacha con una sonrisa de júbilo y se encaminó de vuelta al rincón obscuro. Las sombras les engulleron.

Bram y la Comadreja despertaron casi al mismo tiempo, embotados y doloridos. Parpadearon al recibir la escasa y titilante luz de las antorchas en los ojos. La Comadreja arrugó la nariz: el olor a sudor rancio y la humedad del ambiente hacían opresivo el aire.

Estaban en un calabozo, eso era obvio. Bram trató de mover los brazos entumecidos por la incómoda postura en la que se había despertado. Tanteó con los dedos los grilletes de hierro y farfulló una maldición con la lengua reseca.

Rezongando en voz baja, la Comadreja miró a Bram con inquina.

–Lo sabía... Teniéndote cerca no era de extrañar que acabara con mis huesos en una celda.

–¡Vete al cuerno! No ha sido culpa mía.

–¿Ah, no? ¿Quién nos condujo a un callejón sin salida?

–¡No es justo! Eso fue un simple contratiempo. ¿Lo del hechicero fue acaso culpa mía, eh? Quizá el sacerdote de aquel templo tuviera razón y hayamos incurrido las iras de su diosa. Aunque no sé de qué me extraño: siempre acabamos igual, saltando de tejado en tejado, metidos hasta el cuello en asuntos de magos o sacerdotes, o ambos a la vez. Escucha: es el destino, Comadreja, ¿no te parece sorprendente que coincidiéramos en el templo? Gerada es muy grande, pero aun así nuestros caminos se entremezclan continuamente…

La Comadreja arrugó el entrecejo. Las ocasionales parrafadas filosóficas de Bram le irritaban los nervios. Por suerte para ella, Bram calló al oír el ruido de pasos bajando una escalera que no podían ver.

El duque Urtias, Larto y el carcelero llegaron hasta la celda de los dos ladrones. El carcelero agitó un manojo de llaves, eligió una y abrió la celda. Urtias, seguido por Larto, entró y se detuvo frente a los dos presos, escrutando sus rostros.

–Así que éstos son dos de los más famosos ladrones y espadas a sueldo de los bajos fondos de Gerada... –dijo Urtias lentamente.

La Comadreja le guiñó un ojo.

–Nos honráis, oh, Duque.

Larto se adelantó hacia la ladrona y le asestó un puntapié en el vientre. La Comadreja no le dio la satisfacción a Larto de verla quejarse, pero el golpe le dejó sin aliento.

–¡Calla, zorra insolente!

Bram sacudió las cadenas al tratar de abalanzarse sobre el capitán de la Guardia.

–Vuelve a hacer eso, Larto, y te juro que...

–¡Silencio! –ordenó Urtias–. No estás en condiciones de jurar nada. Tenéis en contra una acusación de secuestro muy grave y no me extrañaría que acabaseis bailando al final de una soga. Ahora me lo contaréis todo, desde el principio, sin dejaros ni un punto o una coma. Empieza –el duque señaló a Bram y se cruzó de brazos.

Bram asintió, suspirando.

–Yo era uno de los guardaespaldas de Huum-Ji. Zheng me había contratado para eso. Esa noche, la del secuestro, los porteadores huyeron dejando el palanquín en mitad de la calle y poco después unos encapuchados nos atacaron. Un golpe a traición me dejó inconsciente. Supongo que creyeron que estaba muerto. Cuando desperté se habían llevado a Huum-Ji.

–¿Por qué no le rendiste cuentas a Zheng, tu patrón?

Bram sacudió la cabeza e hizo una mueca.

–¿Y qué podía haberle dicho? “Lo siento mucho, pero han secuestrado a tu sobrina. No pude hacer nada. No os lo toméis a mal”.

El duque Urtias se acarició el mentón, pensativo.

–Bien. ¿Cómo sabíais que Huum-Ji estaba en aquel templo?

–Un momento, Duque –le interrumpió la Comadreja–: no fuimos juntos.

Bram asintió.

–Exacto. Encontramos el templo por separado.

Larto se burló entre aspavientos.

–¡Ja! Es bien sabido que la Comadreja y tú os asociáis con frecuencia; ¿quieres hacernos creer que encontrasteis a Huum-Ji cada uno por vuestra cuenta?

–Créelo o no. Poco me importa –respondió la Comadreja–; pero así fue. Bram y yo nos habíamos separado tiempo atrás por diversos motivos. Ni siquiera nos habíamos visto en muchos días.

–Claro –repuso Larto–, muy creíble. Pero yo tengo una teoría mejor: os asociasteis, como estiláis, para secuestrar a Huum-Ji y cobrar un buen rescate por ella.

–Ya –terció Bram, irritado–. ¿Entonces qué hacemos aquí, Larto? ¿Y qué pintan en el asunto el templo y los acólitos?

Larto chasqueó la lengua.

–No lo sé... ¡pero lo averiguaremos! Tenlo por seguro.

El duque Urtias se impacientaba. Acalló a Larto con un gesto.

–Por ahora voy a creeros. Más os vale que digáis la verdad. Continúa. ¿Cómo encontraste a Huum-Ji?

–Fue fácil –prosiguió Bram–. Uno de los encapuchados musitó una plegaria antes de morir que me sonó extraña, el nombre de un dios, ídolo o demonio que no conocía; y eso que he oído muchas plegarias en labios de moribundos. Invocó el nombre de Seryade.

»En Gerada hay miles de cultos y cada dios o diosa tiene en muchas ocasiones una larga ristra de nombres, así que tardé una semana en descubrir a qué dios o diosa se refería el nombre. Al parecer Seryade era una diosa muy antigua y su culto había perdido buena parte del poder y los fieles que había tenido antaño. Después de eso, encontrar el templo, rondarlo y descubrir lo que tramaban fue dicho y hecho.

Urtias enderezó su cuerpo alto y delgado, volviéndose hacia la Comadreja.

–Bien. Ahora tú. Habla.

–Yo no sabía nada del asunto ni estaba relacionado con Zheng o Huum-Ji. Pero hace una semana, por la noche, reconocí a un viejo compañero de Bram, Zot; fue la misma noche del secuestro, aunque por supuesto eso lo supe después. Apenas si le reconocí. Estaba tratando de pasar desapercibido; noté que estaba nervioso y que tenía prisa. Tuve un presentimiento y le seguí hasta una posta nocturna. Estaba regateando el precio de un caballo cuando me acerqué a él y le saludé, preguntándole por Bram. Sabía que trabajaban juntos y me llamó la atención su actitud.

–¡Ja, disimula ahora! –dijo Bram–. Me echabas de menos, ¿eh?

El Duque advirtió a Bram que guardara silencio con una simple mirada. La Comadreja continuó hablando:

–Zot reaccionó de una forma muy extraña al verme. Cuando mencioné a Bram me apartó de un empujón y echó a correr calle abajo. Le seguí y di alcance dos calles después. Se volvió jadeando y sacó su maza, dispuesto a atacarme. Estaba hecho una furia. Supongo que Zot creyó que yo estaba al tanto de que había traicionado a Bram. Tiene sentido.

»Entonces no supe el porqué de sus motivos para actuar así, pero no tuve más remedio que defenderme. Conseguí herirle de gravedad y arrancarle el arma. Postrado en el suelo, le obligué a hablar hasta el último aliento. Lo poco que me dijo, junto al dinero que encontré entre sus ropas y la posterior noticia del secuestro fueron suficientes para que me hiciera una idea de lo ocurrido.

–¿Cómo sabías que Huum-Ji estaba en el templo? ¿Te lo dijo Zot?

La Comadreja negó con la cabeza.

–Encontré un trozo de pergamino manchado de sudor bajo las ropas de Zot. No decía mucho: aparecía escrito una fecha y el nombre de una calle. No tenía firma, aunque había un pequeño signo bajo las letras.

–El signo de Seryade –se adelantó Urtias.

–Sí. No fue fácil encontrar el templo: hay muchos dioses y aún más símbolos mágicos para cada uno. Pero después de indagar con calma, mis pesquisas me llevaron al templo, justo a tiempo.

–Lo que no entiendo –añadió la Comadreja– es cómo Larto supo también que los fieles de Seryade habían secuestrado a Huum-Ji.

El duque Urtias miró a Larto y asintió. El capitán de la guardia sonrió, ufano.

–No tendría porqué responderte, pero te complaceré. Esa misma tarde logramos capturar a uno de los porteadores del palanquín de Huum-Ji. Uno de sus compañeros lo delató para obtener la recompensa que había ofrecido el Duque por cualquier información fiable sobre el secuestro. Les prendimos a los dos y nos contaron cuánto les habían pagado, además de suficientes indicios como para averiguar quién les había contratado. Después de eso, naturalmente, los colgamos.

Urtias retomó la palabra.

–Bien. Después de que interrumpierais la ceremonia y huyerais con Huum-Ji por los tejados, ¿qué sucedió?

Bram y la Comadreja se miraron con resignación. Bram habló primero.

–La perdimos...

–Eso es –le secundó la Comadreja–. La perdimos. Alguien nos la arrebató.

–¿Quién? ¡Hablad! –el duque Urtias cerró sus manos hasta que palidecieron sus nudillos.

Bram dudó en responder, pero al final lo hizo.

–Un hechicero... Un hombre apareció de súbito ante nosotros por arte de magia, nunca mejor dicho, y nos arrebató a Huum-Ji.

Larto contuvo las risas. El Duque se agachó hacia Bram, empequeñeciendo sus pupilas. Agarró por las solapas de la desgarrada camisa a Bram.

–¿Pretendes que me crea eso? ¿Crees que soy imbécil?

–Ocurrió así –intervino la Comadreja–. Es descabellado, lo sé, pero es cierto. ¿Cómo si no puede explicarse que perdiéramos a Huum-Ji? ¿Cómo pudo volatilizarse sin más?

–Señor –terció Larto–, quizá tenían a más compinches y éstos les traicionaron.

–Larto –dijo Bram–, sabes bien que siempre trabajamos solos. En todo caso, tendrías que admitir entonces que esos compinches se te escurrieron entre los dedos, llevándose a Huum-Ji...

Larto soltó un bufido. Le dolía reconocerlo, pero aquella rata de alcantarilla tenía razón.

El duque Urtias se incorporó, alisando las arrugas de su ropa.

–Está bien. Dejémoslo por ahora. Un tiempo aquí os aclarará las ideas. Vamos, Larto.

Ya fuera de los calabozos, mientras caminaban por el patio, Larto se dirigió al duque con impaciencia.

–¿Cuándo les ajusticiaremos, señor?

–¿Ajusticiarles? Olvida eso. Mañana los dejarás libres.

Larto se paró de golpe, estupefacto

–¿Señor? No comprendo...

–Ya me has oído, Larto. Déjalos libres mañana mismo. Devuélveles sus pertenencias también.

Larto apenas acertaba a hablar. Las palabras del Duque le habían sentado como una bofetada en pleno rostro.

–No lo entiendo, señor –logró decir, conteniendo la ira.

–Larto, eres un buen capitán, pero a veces no demuestras demasiada inteligencia. Quiero recuperar a Huum-Ji. ¿De qué me servirá matarlos? Suéltalos: tengo la certeza de que nos han contado la mayor parte de la verdad y de que cuentan con suficientes recursos como para encontrar a Huum-Ji, sobre todo si cuentan con un buen estímulo. Da la orden de arrestarles si tratan de huir de Gerada. Diles también a esos dos ladrones que el Duque no será tan benevolente si Huum-Ji no aparece. Son listos. Captarán la indirecta.

–Señor…

–Basta, Larto. Haz lo que te he dicho. Y sigue informándome de los progresos.

Larto contempló cómo se alejaba el Duque. Le ardía la cara. Sintió un regusto metálico y salado en la boca; se había mordido los labios para contener la ira hasta hacerse sangre.

–No me gusta, Comadreja. Me huelo algo.

–A mí tampoco, Bram. Por una vez estoy de acuerdo contigo.

La pareja de ladrones pestañeaba con aire ceñudo, tratando de acostumbrarse a la luz del día después de la larga noche en los calabozos. Caminaban por las calles de Gerada, alejándose del palacio del Duque sin rumbo fijo. La Comadreja rumiaba sus temores. ¿Por qué Larto les había soltado? Sabía que les odiaba. Nada le hubiera satisfecho más que poner sus cabezas en la Picota Mayor de Gerada. Nunca había podido echarles el guante; al soltarles había renunciado a su única oportunidad para hacerlo.

–Está claro. Urtias intercedió por nosotros –masculló–. Larto nos dejó claro que nos anduviéramos con ojo si Huum-Ji no reaparecía pronto.

Bram se paró en una esquina, cerca de una encrucijada de varias callejuelas.

–Tiene sentido –dijo–. ¿Qué crees que ocurrirá si no la encontramos?

–Adivina. Pero descuida, la encontraremos. Y cuanto antes lo hagamos, antes podremos volver a nuestros asuntos. Por separado –recalcó, mirando de reojo a Bram.

Éste concedió ante la mujer y la siguió sin más preguntas.

–¿Qué? ¿Te has vuelto loca?

–No. Dime, Bram, ¿tienes alguna brillante idea? ¿Alguna corazonada? ¿Un plan para encontrarla? No me digas más: pensabas buscar a todos los brujos de Gerada para preguntarles si tenían a Huum-Ji.

–Está bien... –claudicó Bram, desalentado–. Pero es que Yrrdn me da escalofríos.

–Se llama Yndrn. Y no es para tanto. Si hay alguien capaz de ayudarnos a encontrar a Huum-Ji, es él. No es buena idea, lo sé, meterse en líos de magos, pero ya metidos en faena, ¿qué mejor sino otro mago para salir de este embrollo?

–O empeorarlo –repuso Bram con un suspiro–. Yndrn quizá nos ayude, sí, pero... ¿a qué precio?

La Comadreja no supo responder al comentario de Bram y éste dejó el tema. Franqueaban una calle solitaria rodeada de casas bajas y destartaladas. Atardecía.

–Yndrn vive dos calles más abajo –comentó la Comadreja.

–No ha elegido un buen sitio para vivir. El terremoto de hace diez años se cebó en este barrio y desde entonces no ha levantado cabeza.

La ladrona se encogió de hombros y señaló poco después.

–Es allí –se trataba de una casucha, casi una choza, rodeada de escombros y desperdicios. El tejado estaba lleno de agujeros cubiertos con planchas de madera podrida; las paredes se caían de puro viejo, comidas por el verdín.

–Uf, vaya agujero. ¿Y quieres que me crea que ahí vive un mago poderoso y sabio?

–Más que mago, se le tiene por un reputado oráculo y un experto en sortilegios.

–Un mago siempre es un mago –replicó Bram.

La Comadreja desoyó el comentario y se acercó a la casucha, llamando a la puerta. Una voz ronca les saludó desde el interior.

–Saludos, Bram, Comadreja. Pasad, pasad...

Bram frunció los labios, mirando a la Comadreja. La ladrona sonrió.

–Ya te lo dije; es un oráculo. Venga, entremos.

Bram entró primero, encorvando su cuerpo para poder traspasar el umbral. Arrugó la nariz, disgustado. El interior de la guarida de Yndrn olía a estiércol y orín rancio. Era obscuro, húmedo y maloliente como la entrepierna de una vieja puta, se dijo Bram, aunque bastante más estrecho y frío. Un horno de ladrillo en un rincón, alimentado con boñigas de vaca, arrojaba más sombras que luz. El resto era una confusión de rollos de pergaminos, huesos, redomas, alambiques y extraños artefactos, distribuidos por estanterías, mesas combadas o apilados por el suelo. Yndrn estaba sentado en un taburete, cerca de un pesado arcón. Bram se estremeció al verle.

–Bienvenidos...

El brujo, mago, u oráculo, lo que fuera, era un hombrecillo envuelto en una larga túnica. Las escasas zonas de su cuerpo expuestas al aire estaban cubiertas con tiras de trapo amarillento. Una mata de cabellos rala y espinosa enmarañaba su rostro. Tan sólo podían intuirse sus ojos, pequeños y centelleantes como los de un gato.

La Comadreja empujó a Bram para hacerse sitio y cerró la puerta.

–Venerable Yndrn, gracias por recibirnos. Hemos venido a...

–Lo sé –interrumpió Yndrn–. Habéis venido para que os ayude a encontrar a Huum-Ji, la sobrina del Zheng, el mercader venido de la distante KaniHara. Un hechicero os la arrebató sin que pudierais hacer nada.

Bram se inclinó hacia la Comadreja.

–Oye, tenías razón... Es un oráculo excelente.

La Comadreja le dio un codazo como advertencia y prosiguió.

–Bien, Yndrn, ahora que ya sabes para qué hemos venido, ¿nos ayudarás?

–Ah, siempre tan directa, Comadreja. Me gusta. El tiempo es valioso; el don más valioso que posee el hombre precisamente es el único que no puede comprar. ¿Paradójico, verdad? Está bien, seré conciso. Queréis que os ayude, pero, ¿sabéis a quién tendríais que enfrentaros?

–No –terció Bram–, pero apostaría a que nos lo vas a decir.

Yndrn emitió un gorjeo desafinado. Bram tardó algún tiempo en identificarlo como la risa del brujo.

–Ah, me gustas, grandullón. No eres tan simple como parece a primera vista.

La Comadreja hizo una mueca.

–Psé...

Bram le dio un codazo a la Comadreja, molesto.

–Ibas a decirnos a quién nos enfrentaríamos y todo eso –dijo.

–Ah, sí, cierto. Bien. Huum-Ji está en poder de un poderoso hechicero: Silerno, Señor de la Llama Helada, como gusta que le llamen.

–¿Silerno? ¿El noble? ¿El conde Silerno? –dijo la Comadreja, atónita.

–El mismo.

Bram sonreía.

–¿Has dicho que es el señor de la “llama helada”? ¿Una llama helada? Qué tontería. Una llama da calor. No frío.

La comadreja suspiró.

–Es una metáfora, bruto.

–No exactamente. Más bien es un oxímoron –argumentó Yndrn.

La Comadreja quedó pensativa.

–Hum... ¿Una antítesis, quizá?

Yndrn asintió.

–Sí, quizá...

–¿De qué demonios habláis? –protestó Bram, malhumorado.

–Olvídalo... –dijo la Comadreja–. No tiene importancia. Así que Silerno, el noble, es un poderoso hechicero...

Yndrn rió por lo bajo.

–Sí, Silerno. ¿Te parece extraño? Un tío suyo le inició en la hechicería. Ha estudiado las Artes Obscuras durante largos años.

–¿Pero por qué ha secuestrado a Huum-Ji? –inquirió Bram.

–Buena pregunta. Silerno cree que la muchacha tiene algo que la hace única, algo que la convierte en una fuente de esencia mística. Desea absorberla y multiplicar su poder.

–¿Y para eso tiene que sacrificarla, verdad? –preguntó la Comadreja.

–Claro –repuso Yndrn.

–Ah. Debí ahorrarme la pregunta.

Yndrn abrió el arcón y rebuscó en él.

–Esperad. Tengo algo que os ayudará a combatirle. Un momento... ¿Donde diablos lo habré metido? –Yndrn se inclinó sobre el arcón, refunfuñando–. ¡Ah! Sí, aquí está. Tened –el brujo ofreció un frasco rechoncho de cristal, tapado con un sello de cera.

Bram tomó la redoma y la observó. Contenía un polvo fino y obscuro.

–Parece pimienta molida...

–Te aseguro que no lo es –dijo Yndrn–. Es un polvo muy especial; os ayudará a rebatir las Artes Obscuras de Silerno.

–¿Esto? ¿Un simple polvo servirá contra sus... eh... artes obscuras?

–Sus Artes Obscuras –le corrigió Yndrn.

–Lo que sea... Parece tan poca cosa.

La Comadreja le arrebató la redoma a Bram y la examinó con desconfianza.

–¿Qué poder mágico confiere este polvo?

–En realidad, ninguno –respondió Yndrn.

–¿Qué? –dijeron al unísono los ladrones.

–Sí, lo que oís. Ninguno. Esa es su única y más rara virtud: no imbuye hechizo alguno, sino que anula cualquier clase de magia.

–No entiendo nada –admitió Bram.

–Dejadme que os lo explique. Este polvo, frotado convenientemente contra el cuerpo de alguien, anulará cualquier hechizo que intente influir sobre él... durante un tiempo limitado, por supuesto.

–Ajá –dijo la Comadreja–. Está claro. Untados con ese polvo, la magia de Silerno no podrá afectarnos.

–Eso es –corroboró Yndrn.

La Comadreja dedicó una última mirada a la redoma y la guardó en su morral.

–Bien, Yndrn, muchas gracias. ¿Cómo encontraremos a Silerno?

–En su mansión del barrio alto, naturalmente –respondió Yndrn con una sonrisa–. Bueno, no en ella: bajo ella. Silerno tiene una cámara secreta muy por debajo los cimientos de su mansión, dentro de un conjunto de viejas criptas y túneles. Acceder desde la mansión es una locura: os recomiendo que intentéis hallar un camino desde las alcantarillas. Un momento... –Yndrn se inclinó de nuevo sobre el arcón largo rato hasta encontrar lo que buscaba y ofrecérselo a Bram.

El ladrón aceptó el objeto, intrigado. Era una pequeña pieza ahusada de bronce que pendía de un cordel. Bram la balanceó sujetando el hilo grueso entre el índice y el pulgar, indeciso.

–¿Qué se supone que es?

–Oh, no lo comprenderías. Mejor te diré que servirá para hallar el camino hacia Huum-Ji. E incluso puede que os salve el pellejo.

Bram manoseó el curioso artefacto y luego se lo guardó bajo la camisa como si fuera un colgante.

–Muchas gracias –dijo la Comadreja–. ¿Cómo podríamos recompensarte?

–De momento, matando a Silerno y rescatando a Huum-Ji. De momento; quizá después requiera de vuestros servicios... sí, quizá –la risa de Yndrn les erizó el vello de la nuca, pero ya era demasiado tarde para arrepentirse.

Aun después de abandonar la casucha y salir de aquel ruinoso barrio persistió en ellos una vaga inquietud.

–Esos dos últimos quizá no me han gustado nada –dijo Bram.

–Ya poco podemos hacer.

Bram cabeceó, resoplando. El palacio de Silerno estaba algo lejos de allí y ya había caído la noche, de modo que apretaron el paso.

Una gota de brea ardiente resbaló por la antorcha, quemándole los dedos a Bram. Un torrente de insultos retumbó por los túneles de alcantarillado, arrancando ecos insólitos.

–¡Baja la voz! –le apremió la Comadreja–. Podrían oírnos.

Bram se pasó la antorcha a la mano izquierda y se chupó los dedos quemados.

–Sí, claro. ¿Quién va a oírnos? ¿Las ratas?

El reducido diámetro de los túneles obligaba a Bram a caminar con la cabeza gacha. Aquel tramo de las alcantarillas, pese a que estaba abandonado desde hacía décadas, siglos tal vez, aún hedía, como si cualquier otra cosa no hubiera sido apropiada. El agua en el que chapoteaban sus pies era negra y resbaladiza. La Comadreja prefirió no hacer suposiciones sobre lo que se deslizaba de tanto en tanto junto a sus botas y alentó a Bram a continuar.

El túnel se ramificó en dos después de un giro a la derecha. Bram extrajo el artefacto de Yndrn en su mano libre y lo sostuvo por el cordel, observando sus oscilaciones.

–Hum... Por allí –señaló el túnel a la izquierda–. Según creo, estamos cerca.

Continuaron por el túnel a la izquierda durante cien pasos. Una pared de ladrillos salió a su encuentro.

–Creo que debemos seguir a través de esta pared –se apresuró a decir Bram.

–Vaya. Espero que no sea muy sólido.

Bram tanteó los resquicios entre los ladrillos.

–No. La obra es antiquísima. Mira –Bram hurgó con el dedo en la argamasa y la desprendió fácilmente–. Además, ¿no te has dado cuenta? Creo que hay una ligera corriente de aire atravesando la pared. Aquí –señaló una pequeña grieta; la Comadreja se agachó para examinarla y cabeceó.

–Sí, eso parece. Bueno, adelante. Toda tuya.

Bram hizo una mueca, le entregó su antorcha a la Comadreja y descolgó la bolsa de cuero que llevaba a la espalda. La abrió y extrajo un escoplo y un pesado martillo. Apoyando el escoplo en el punto de la pared que había señalado antes, comenzó a golpear con el martillo. Después de un buen rato, la abertura en la pared era suficiente para que la Comadreja pasara medio cuerpo por ella.

–¿Qué ves? –preguntó Bram–. Yo no puedo quejarme –añadió con una sonrisa, admirando las firmes nalgas de la Comadreja.

La mujer desoyó el comentario y se retiró de la abertura.

–Los túneles son distintos. No se trata de una sección vieja de alcantarillado. Creo que vamos por buen camino.

–Claro, te lo dije. Aparta, terminaré el trabajo.

Bram guardó el escoplo y el martillo y sacó el pico de la bolsa. Un rato más tarde había logrado derribar la mayor parte de la pared. Guardó el pico, se colgó la bolsa de cuero a la espalda y recuperó su antorcha.

–Vamos.

–Espera. Creo que es el momento de usar esto –la ladrona sacó de su morral la redoma con el polvo de Yndrn y lo agitó.

–Bueno. ¿Qué tenemos que hacer exactamente?

–Yndrn dijo que lo frotásemos contra nuestra piel.

–¿En todo el cuerpo, o basta que sea en la cara y el pecho, por ejemplo?

–No lo sé. Nos arriesgaremos con buena parte del cuerpo.

Bram aceptó la redoma, la destapó y olió su contenido.

–Errg... huele fatal. Y sigo diciendo que no parece muy distinto de la pimienta molida, o incluso simple carbonilla.

–Deja de quejarte y date prisa.

Bram se tiznó con el polvo la cara, los brazos y el pecho después de quitarse la ropa. Por último, se frotó las piernas y las pantorrillas.

–Ayúdame con la espalda –pidió.

La Comadreja aceptó, resignada.

–Ya está –dijo–. Me toca...

–¿Quieres que te ayude? –sugirió Bram con una sonrisa pícara.

–No.

La Comadreja se retiró dos o tres pasos y se frotó el cuerpo con el polvo. Bram adelantó disimuladamente la antorcha para ver mejor, pero el espectáculo fue breve.

–Venga, frótame la espalda. Y Bram...

–¿Sí?

–He dicho la espalda. ¿Vale?

–Vaaale.

Bram terminó de tiznar a la Comadreja y le devolvió la redoma una vez se hubo vestido.

–Ha sobrado un poco. La cuarta parte, más o menos –le dijo al entregársela.

–Mejor, nunca se sabe. Además, cada dos por tres acabamos viéndonoslas con un mago.

–Es cierto... ya comienza a ser repetitivo. ¿Qué tal estoy?

–Pareces un deshollinador.

–Tú también... al menos no hay nadie aquí para vernos. Adelante.

Siguieron por el túnel detrás de la pared de ladrillos. La Comadreja estaba en lo cierto: no se trataba de una prolongación de la red de alcantarillado abandonada. Su sección era más amplia y las paredes estaban hechas con piedras lisas cubiertas de moho; además, la humedad y el mal olor habían remitido bastante.

El túnel comenzó a torcerse a la derecha y después se bifurcó. Bram repitió el proceso para hallar el camino correcto al menos en cuatro ocasiones más, guiándolos por un enmarañado conjunto de galerías.

–¿Nos dijo Yndrn el origen de estos túneles? –preguntó Bram.

–No... cualquiera sabe. Por lo que sé, Gerada es una ciudad más antigua de lo que creemos. Se edificó sobre las ruinas de otra ciudad aún más antigua…

–...edificada sobre los despojos de otra ciudad aun más antigua, ¿no? –continuó Bram.

La Comadreja se encogió de hombros y esbozó una enigmática sonrisa. Una helada corriente de aire apagó su antorcha. Bram volvió a encenderla con la suya y apuntó en una dirección.

–Apostaría a que hemos llegado. Mira.

Una escalera de gastados peldaños aguardaba en la obscuridad al final del túnel. Dejaron las antorchas, ya casi exhaustas, encendieron otras de repuesto y bajaron las escaleras. Un trecho después, éstas comenzaron a ladearse y se hicieron más y más tortuosas. A sus oídos llegó un cántico grave y resonante, aún lejano.

–¿Lo oyes? –susurró Bram.

–Sí. Silerno debe haber comenzado ya la ceremonia.

La Comadreja descolgó la ballesta y la cargó, lamentando haber traído tan pocas saetas. Bram aprestó su hacha y la asió con fuerza en su mano derecha para inspirarse ánimos. Sílabas, palabras y frases en un idioma gutural entonados con extravagantes inflexiones les acompañaron durante el descenso.

Las escaleras concluían cinco peldaños abajo en una puerta de madera reforzada con flejes de bronce. El cántico se oía claramente a través de ella.

–¿Preparada, Comadreja? A la de tres.

Bram retrocedió cuatro pasos, tomó impulso y lanzó una patada al frente con todas sus fuerzas. La puerta se abrió de golpe con estrépito. El cántico cesó.

Los ladrones irrumpieron en una cámara circular y abovedada de piedra de unas seis varas de radio. Dedicaron un rápido vistazo a la situación: sobre una tarima de piedra circular vieron un bloque de granito oblongo, a Huum-Ji descansando sobre él, atada y desnuda, con Silerno cerca mirándoles con sorpresa y cólera, rodeado por diez hombres envueltos como él en túnicas obscuras.

Silerno agitó su bastón de hueso hacia ellos. No se anduvo con rodeos.

–¡Matadlos!

La Comadreja disparó la ballesta hacia el hechicero, pero un esbirro de Silerno se interpuso. El dardo le atravesó la garganta. Los nueve restantes esbirros avanzaron hacia los dos ladrones, sacando largos cuchillos de sus túnicas. Bram realizó un molinete con el hacha y les incitó con un gesto.

Los esbirros del mago atacaron. Bram y la Comadreja habían permanecido cerca de la puerta, de forma que solo tres de ellos tenían espacio para atacarles. La Comadreja se colgó al cinto la ballesta y sacó sus espadas cortas. Bram avanzó un paso, partió un cráneo con el regatón del hacha; esquivó dos cuchilladas con un hábil regate y decapitó a la tercera baja enemiga de un certero revés.

La Comadreja cubrió el flanco derecho de Bram. Atacó las piernas del esbirro con una de sus espadas y tajó un muslo; su contrincante soltó la daga, aferrándose la pierna herida. Un instante después gorgoteaba: la otra espada de la Comadreja le rebanó el pescuezo.

Bram pateó una entrepierna, descargó un tajo con su hacha y traspasó carne y costillas de camino al corazón. Los esbirros, mediado su número, recularon entre tropiezos hacia el altar.

Silerno aulló de rabia. Sus secuaces se apiñaron alrededor de él, acobardados.

–¡Ineptos! Está visto que tendré que ocuparme yo...

Silerno clavó sus ojos en los dos ladrones, que avanzaban hacia el altar, en cautos círculos. Una sonrisa de desdén acudió a sus labios; agitando el bastón hacia ellos, silabeó una sola palabra.

Nada ocurrió. Una expresión de asombro apareció en el rostro del hechicero mientras recitaba palabras y ejecutaba vigorosos ademanes con su bastón. Estupefacto, Silerno retrocedió.

–¡No es posible!

La Comadreja rió de buena gana, aliviada, y le hizo un guiño a Bram: Yndrn no les había mentido. Terminó de cargar la ballesta y disparó hacia Silerno. El brujo alzó su bastón desesperadamente y el dardo se aplastó contra el aire, a un palmo de su cuello, como si hubiera golpeado una sólida pared de hierro. Silerno se dirigió a sus sicarios, angustiado.

–¡La magia no parece afectarles! Atacad; os recompensaré con largueza.

Los esbirros miraron a los dos ladrones y cavilaron sobre el dilema moral que se les planteaba. Dos latidos de corazón después decidieron que sentían más apego a sus vidas que fidelidad hacia su maestro y se retiraron hasta el fondo de la cámara mientras Silerno les insultaba y maldecía. Uno de ellos manipuló algún resorte oculto y una sección de la pared giró sobre sí misma, revelando un túnel por el que huyeron a toda prisa y que volvió a ocultarse poco después.

El brujo afrontó a los dos ladrones, desafiante. Bram se adelantó hacia él, precavido por si se les reservaba alguna artimaña; la Comadreja volvía a recargar la ballesta.

Silerno aferró su bastón y cerró los ojos. Cuando Bram estaba a punto de alcanzarle los abrió de golpe y musitó algo: una línea carmesí brilló en el suelo y un instante después se alzó una cortina de rugientes llamas, rodeando el altar. Bram se echó atrás con un grito, apagando a manotazos una de las mangas de su camisa.

–¡Ajá! Sois inmunes a mi magia, pero no a algo tan mundano como el fuego –se jactó Silerno detrás de las llamas.

Bram retrocedió al lado de la Comadreja. Era imposible permanecer a menos de dos varas del fuego, tal era el calor que irradiaba. La Comadreja disparó de nuevo su ballesta. Fue inútil; la saeta rebotó contra un muro de invisible fuerza, rota en tres pedazos.

–¿Y bien? –se burló el brujo–. ¿Qué haréis ahora? ¡No creo que vuestra inmunidad a mis hechizos dure para siempre!

Los ladrones rodearon el círculo de llamas, alzando las manos para protegerse del calor. La Comadreja volvió a cargar la ballesta; era su última saeta. Apuntó hacia Silerno, furiosa, pero cambió de opinión. Sería un desperdicio.

–Hay que admitirlo, esto es un empate claro –susurró Bram, apretando el hacha entre sus manos.

–No des la partida por terminada aún –dijo la Comadreja, tratando de pensar en algo.

De pronto chasqueó la lengua y sonrió. Sujetó la ballesta con la mano derecha, buscó en su morral con la izquierda y disparó una vez más. Silerno hizo una mueca, levantando el bastón: el dardo se detuvo a tres varas de su cuerpo. Un instante después algo pasó por encima del círculo de fuego. El brujo se apresuró a protegerse: se escuchó un ruido e cristales rotos y una polvareda obscura cubrió a Silerno.

–¡Ja! –la Comadreja gritó de alegría; el lanzamiento había sido perfecto.

La barrera de llamas se extinguió. El brujo reculó, tosiendo y parpadeando, con la cara tiznada.

–¡Zorra! ¿Qué clase de truc...?

Silerno no vio el hacha de Bram hasta que fue demasiado tarde: el filo del arma le partió el cráneo en dos con un seco crujido.

–¡Buena puntería! –dijo la Comadreja.

–Gracias. Comparado con tu lanzamiento, no ha sido nada –Bram sonrió, acercándose al brujo muerto para recuperar su arma–. ¡Ja! Le gustaría llamarse el señor del Fuego Helado, pero esas llamas que convocó eran bastante cálidas para mi gusto... Bueno, olvídalo. Acabemos esto pronto.

Después de limpiarse la cara con retazos de sus ropas se acercaron al altar. Huum-Ji estaba inconsciente y respiraba con normalidad. Bram cortó sus ligaduras y trató de reanimarla con leves bofetadas y zarandeos, en vano.

–Oh... de acuerdo, la llevaré sobre mis hombros –el cuerpo laxo y tibio de la muchacha parecía pesar mucho más que antes.

–Uf...

La Comadreja silenció a su compañero con un gesto.

–¿Lo has oído? Creo que alguien baja por las escaleras...

No se equivocaba. Pronto escucharon un tumulto de pasos y tintineos metálicos bajando hacia la cámara. La Comadreja corrió hacia la pared detrás del altar.

–¡No pierdas de vista la escalera! Los sicarios de Silermo huyeron por aquí... Debe haber alguna forma de acceder a esa salida.

La Comadreja escudriñó el muro circular, buscando algún resorte o mecanismo que abriera el túnel secreto.

–Tiene estar por aquí, demonios...

Cuando comenzaba a desesperar, descubrió que faltaba la esquina superior izquierda en uno de los bloques de la pared.

–Comadreja...

El ruido de las pisadas se escuchó más allá de la puerta. Una cara conocida asomó poco después por ella.

–Vaya, vaya... ¿qué tenemos aquí? El Duque no andaba tan errado con vosotros. Mis felicitaciones –Larto irrumpió en la cámara, batiendo palmas, socarrón.

Los hombres que iban tras él, dos escuadras de la Guardia de Gerada, le flanquearon.

La Comadreja se volvió hacia Larto, fastidiada.

–¡Otra vez tú! ¿Qué demonios haces aquí?

–¿Lo dudas? Mis rastreadores os siguieron hasta las alcantarillas. Dejasteis un rastro más que evidente. No ha sido un trayecto agradable, pero veo que ha merecido la pena. Bien, os felicito. Ya podéis entregarme a Huum-Ji. Me encargaré de ponerla a salvo; el Duque será generoso con vosotros –Larto alzó la comisura de un labio, sonriendo a medias.

Los ladrones contemplaron a Larto con suspicacia. La Comadreja habló por los dos:

–Y un cuerno. Ya nos ocuparemos nosotros de eso.

Larto y sus hombres avanzaron hacia el centro de la sala, rodeando el altar.

La Comadreja le hizo una seña a Bram y caminaron de espaldas hacia la pared.

–Sé lo que tramas, Larto, pero no te lo vamos a poner tan fácil.

Larto se burló.

–¿No? ¿Y qué vais a hacer? ¿Chasquear los dedos y desaparecer?

La Comadreja tanteó con las manos a la espalda, dio con el bloque sin una de sus esquinas y accionó el resorte. Corrieron al interior del túnel; antes de que los soldados pudieran reaccionar, la pared volvió a su posición original. Se alejaron de los golpes, gritos y maldiciones por el túnel, a obscuras, tropezando continuamente. El aire era mucho más húmedo y el suelo estaba resbaladizo.

–Debemos encontrar pronto la salida –dijo la Comadreja–. No creo que tarden mucho en encontrar el resorte.

–Es fácil decirlo... –contestó Bram–. Esperemos que para cuando lo encuentren ya estemos fuera de su alcance.

Encendieron una de sus últimas antorchas y comenzaron a deambular de corredor en corredor, sin saber muy bien hacia dónde.

Bram se golpeó una rodilla con una estalagmita y se mordió los labios para no gritar.

–¡Maldita sea! ¿Donde demonios estará la salida? –protestó, frotándose la rodilla magullada.

–No desesperes, Bram... tiene que estar por algún lado.

Bram se detuvo de repente.

–¡Claro, eso es! –dijo mientras se abría la camisa.

Sacó el artefacto de Yndrn y lo sostuvo por el bramante.

–Si esta cosa nos trajo hasta aquí, también puede sacarnos –argumentó, risueño.

La Comadreja suspiró, claudicando ante la sencillez e ingenuidad de la hipótesis de Bram. No tenían nada que perder. Bram indicó una dirección.

–¡Sígueme, Comadreja!

Bram parecía haber recuperado las fuerzas y rebosaba entusiasmo. Corría por delante de ella, sin quejarse por el peso adicional de Huum-Ji. Se detuvo un par de veces más para comprobar la dirección a seguir.

–¡Estamos cerca, muy cerca!

Doblaron a la izquierda. El pasadizo desembocó en una gruta amplia, llena de gruesas estalagmitas, estalactitas y columnas de roca resultantes de su unión.

La Comadreja movió la antorcha para examinar el lugar, rechinando los dientes. No había salida.

–¡Lo sabía!

Bram dejó a Huum-Ji en el suelo con delicadeza y sacó el artefacto de Yndrn.

–Ssst. Aquí está la salida, Comadreja; no me cabe duda.

–¿Sí? ¿Y dónde está, que no la veo?

Bram desoyó las burlas de su compañera. Le pidió la antorcha y se dedicó a examinar cuidadosamente la pared. Después de un rato concentrado en la tarea observó una resquebrajadura en la pared, de la que manaba un leve hilillo de agua. Bram apoyó la oreja en la roca y después golpeó su superficie con el puño.

–Creo que se trata de un punto débil en la pared. Probaré con el pico –dejó sus pertrechos, extrajo la herramienta y comenzó a picar en la pared enérgicamente.

Los golpes reverberaron por toda la gruta como el redoble de una campana.

–¡Basta, Bram! ¿Qué pretendes conseguir con eso? Si Larto ha logrado encontrar el túnel, el ruido le atraerá hasta aquí.

–No, Comadreja, no lo creo. Y acabarían encontrándonos de todos modos.

Bram lanzó un gruñido, golpeó con el pico; la pared cedió un poco. Redobló sus esfuerzos.

Los ecos metálicos del hierro contra la roca pululaban por los túneles. La Comadreja pensaba seriamente en darle a Bram con una piedra en la cabeza cuando una voz, que comenzaba a serle demasiado conocida, se impuso por un momento al picar de Bram.

–¡Estáis atrapados! –gritó ufano Larto desde el principio del túnel.

La luz de muchas antorchas llegó hasta ellos.

La Comadreja renegó, hastiada, desenvainando sus armas. Bram seguía picando incansablemente en la pared.

–¡Déjalo, Bram! ¡Ya vienen! Poco importa; estamos perdidos.

–¡No! –El repicar contra la roca sonaba ahora de forma distinta.

Con un gruñido, Bram apeló a todas sus energías, multiplicando la fuerza de sus golpes.

Las sombras de los soldados danzaron en las paredes de la gruta. Larto y sus hombres aparecieron en la entrada.

–No tenéis escapatoria; dejad las armas.

La Comadreja miró furiosa a Larto y tomó por el brazo a Bram.

–¡Maldita sea, déjalo ya!

Bram se había retirado de la pared, extrañado. El hilo de agua que brotaba de la grieta había ido creciendo lentamente de caudal; tras el último golpe de pico manaba con fuerza. Bram escuchó un rumor lejano, un crujido.

–¡Comadreja, rápido, una cuerda!

–¿Qué…?

–¡Dame una cuerda, demonios!

La Comadreja buscó en el morral con rapidez y le entregó lo que pedía. Bram se ató la cuerda a la cintura e hizo lo mismo con Huum-Ji.

–¡Haz lo que yo, vamos! ¡Átate a un extremo!

Larto les observó sin entender nada.

–¿Estáis sordos? ¡Os he dicho que os rindáis!

Bram cogió a Huum-Ji y fue hasta una de las columnas de la gruta seguido por la Comadreja. El rumor sordo creció hasta que devino en un grito grave y retumbante. Los crujidos de la roca se multiplicaron. Bram ató la cuerda a la columna, se agarró con fuerza a ella. La Comadreja comprendió lo que iba a suceder en el último instante.

La pared de roca saltó en pedazos. Una lengua de agua manó con violencia, clamó iracunda. Barrió a Larto y a los soldados, bajó por los túneles, lo arrasó todo a su paso. La corriente arrancó a Bram de la columna; la cuerda se tensó hasta el límite de su resistencia, le estranguló la cintura amenazando con partirle en dos.

Cuando comenzaba a temer que la cuerda no aguantara mucho más, la fuerza de la corriente fue aminorando hasta niveles aceptables. El manantial había colmado la gruta hasta la mitad de su altura. Bram chapoteó en el agua helada y tiró de la cuerda. La Comadreja salió a flote, arrastrando a Huum-Ji, que se había reanimado y pataleaba histérica. No sabía nadar. La Comadreja no tuvo problemas en dominarla; Huum-Ji estaba exhausta. Le pasó un brazo bajo los hombros y la mantuvo a flote.

–¿Estáis bien? –preguntó Bram.

La Comadreja asintió, jadeando.

–Voy a soltar la cuerda. Nadaremos contra corriente; es muy probable que más allá de la gruta encontremos alguna salida.

Bram cortó la cuerda con los dientes, tomó aire y echó a nadar hacia la grieta. La Comadreja se afanó en seguir su ritmo, remolcando a Huum-Ji.

La plaza estaba desierta y silenciosa hasta aquel entonces, salvo un ligero rascar. Se escuchó un sonido de succión y después un fuerte golpear de piedra contra piedra: Bram asomó la cabeza desde la alcantarilla y reprimió un grito de júbilo y alivio. Salió al exterior, tambaleándose, ayudó a la Comadreja y a Huum-Ji a subir los últimos tramos de la escalerilla y después empujó la pesada losa circular hasta colocarla en su sitio y enderezó el cuerpo, frotándose la espalda con un gruñido.

Aunque malolientes, sucios hasta las cejas y derrengados, estaban vivos. La Comadreja ayudó a Huum-Ji a acomodarse en uno de los bancos de piedra, le puso su capa por encima de los hombros y se sentó a su lado, resoplando.

–No acabo de creérmelo –murmuró.

Bram renqueó hasta otro banco de piedra y se dejó caer.

–Yo tampoco, pero me basta y sobra con estar vivo. Bueno, dime, ¿qué vamos a hacer con ella? –Bram señaló a Huum-Ji; se había quedado dormida sobre el banco, hecha un ovillo.

–Tengo algo pensado. Pero antes nos convendría disfrutar de un baño y una buena noche de descanso.

–Y algo de carne, y cerveza. Despiértala, nos vamos.

La Comadreja despabiló a Huum-Ji y se levantó del banco de piedra, ayudándola a caminar detrás de Bram.

El templo había visto mejores épocas. Los soldados de Larto habían incendiado la nave principal, quizá por despecho o tal vez por un descuido. Aunque el fuego no había prosperado –no había gran cosa, en verdad, para alimentarlo–, la piedra de los muros y el techo estaba agrietada y cubierta de hollín.

Bram hizo a un lado los rotos batientes de la puerta y dio unos pasos hacia el interior del pórtico.

–Parece que está desierto. ¿Hola...?

La Comadreja entró detrás de él, seguida por una figura oculta por unos pesados ropajes de estameña sin teñir.

–Larto dejó su huella, sin duda –comentó Bram.

Huum-Ji se retiró la capucha y miró nerviosa hacia el altar.

–¿Larto... o vosotros?

Bram se rascó debajo de la barbilla y encogió los hombros. Subieron las escaleras y se detuvieron frente al altar.

–Es inútil –dijo la Comadreja–. Aquí no hay nadie...

–¡Te equivocas! –contradijo alguien desde un rincón en sombras.

Bram, Huum-Ji y la Comadreja se volvieron hacia el rincón, sobresaltados.

El sacerdote de Seryade cojeó hasta ellos desde el rincón obscuro, demacrado, con los ojos enrojecidos, la mirada febril.

–¡Vosotros…! ¿A qué habéis venido? Mis acólitos están muertos o huidos. El culto, el templo... todo se ha perdido... ¡todo! ¡Y la culpa es vuestra!

–Vamos, no es para tanto... –argumentó Bram–. Aún puedes reconstruir el templo y...

–¿Reconstruir el templo? ¡No era nuestro! Tan sólo lo habíamos arrendado por un año... –el sacerdote se dejó caer sobre el altar y sollozó con la cabeza entre las manos.

Bram y la Comadreja se miraron, sorprendidos.

–¿Los templos se arriendan?

El sacerdote asintió.

–Sí, claro... El anterior culto dejó de pagar y tuvieron que dejar el templo. Creo que su dios era Esiznob... no, Aslaeron... Bueno, qué más da. ¿Para qué habéis venido? ¿Para burlaros de mí? ¿Y tú, qué haces aquí? –el sacerdote señaló a Huum-Ji–. ¡Ingrata! Rechazaste el honor de encarnar a Seryade, de glorificar a la Señora con tu carne y sangre.

–¡Ibais a sacrificarme! –protestó Huum-Ji.

El sacerdote sacudió la cabeza, disgustado.

–Dar la vida por Seryade sería un honor, niña insolente, pero no pretendíamos sacrificarte. ¿De dónde sacas eso?

Huum-Ji parpadeó, sorprendida.

–¿No pretendíais sacrificarme?

–¡No! Eres la Elegida de Seryade, su carne y sangre. La ceremonia te hubiera consagrado a la Señora. Hubieras sido la encarnación terrenal de Seryade...

La Comadreja discrepó, enfurruñada:

–¡Un momento! ¿Y la espada que blandías sobre ella?

El sacerdote se levantó bruscamente y alzó las manos, desesperado.

–¡Era un antiguo ritual! ¡Algo simbólico, maldita sea! Oh... déjalo. Ya no tiene importancia. Dejadme solo...

–No –repuso Bram–. Hemos venido para aclarar este asunto. Me huelo que cuando recuperases los ánimos volverías a intentar secuestrarla, tú o alguien parecido. Huum-Ji, enséñale la marca.

La muchacha obedeció, retirándose la túnica hasta la cadera. El sacerdote admiró la caprichosa forma grabada en la piel.

–¿Qué queréis saber? Ésa es la señal, la marca de nacimiento de las Elegidas de Seryade, la Señora –la voz del sacerdote tembló.

Bram le guiñó un ojo a Huum-Ji.

–Díselo.

Huum-Ji agachó la cabeza, disgustada. La Comadreja se acercó a ella y le pinchó las costillas con un dedo.

–Díselo, anda. Es lo mejor.

La muchacha despegó los labios para protestar. La mirada de los dos ladrones le hizo reconsiderar su postura.

–¡Está bien, está bien...! –Huum-Ji se acercó al sacerdote y señaló la marca de su cadera.

–Esto no es una marca de nacimiento. ¿Queda claro?

El sacerdote boqueó, aturdido.

–¿Cómo...?

–¡Lo que oyes! No nací con esta marca. Cuando tenía doce años me pillaron robando comida de un tenderete del mercado. Esta es la señal con la que marcan a los ladrones en mi tierra. La primera vez te marcan con un hierro al rojo; la segunda vez te cortan las dos manos y la tercera, bastante infrecuente, te entierran vivo. Zheng me sugirió que contara lo de que era de nacimiento y...

El sacerdote jadeó, abriendo la boca de par en par. Se mesó el cabello de las sienes y retrocedió, enloquecido.

–¡Idos! ¡Fuera! ¡Dejadme solo!

Bram asintió y le hizo una seña a la Comadreja. Se fueron por donde habían venido, cruzando el pórtico del templo hasta la calle.

Huum-Ji se mordía un labio, preocupada.

–Pobre hombre... creo que lo ha encajado muy mal.

–No creas... –repuso Bram–. Tranquila, lo superará.

Un grito agudo de desesperación resonó a sus espaldas y luego cesó súbitamente, seguido de un golpe sordo y abrupto. La Comadreja se volvió para ver el cuerpo aplastado del sacerdote contra el suelo y suspiró.

–Me parece que no, Bram.

–Un momento –dijo Ezkrel–. Hay una cosa que no acabo de entender...

De vez en cuando Ezkrel se sentaba con Bram y la Comadreja para escuchar sus viejas historias y anécdotas, de las cuales procuraba creerse sólo lo imprescindible. El Saltamontes Socarrado estaba casi desierto y había cerrado ya sus puertas.

La Comadreja apuró su jarra de cerveza.

–¿El qué, Ezkrel?

–No acabo de entender cuál era el principal propósito de ese tal Zheng: si casar a su “sobrina” con Urtias y sacarle los cuartos, o tal vez estafarle con el asunto de la ruta mercantil hacia KaniHara.

–Ya lo he explicado, Ezkrel, pero lo intentaré de nuevo. Zheng era tan sólo un farsante y un estafador con un precio a su cabeza en su tierra natal, asociado con Huum-Ji, su “sobrina”. Pensaban sacarle oro, mucho oro a Urtias y a todos los nobles de la corte que decidieran financiar esa expedición fantasma. Que Huum-Ji se camelara a Urtias era parte de la estrategia para convencerle de que aflojara la bolsa. Claro, luego ocurrió lo del secuestro, con lo cual Zheng no había contado...

–Ah... Comprendo. ¿Y por qué no le contasteis la verdad al duque Urtias?

–¿Lo dices en serio? –dijo Bram–. ¿Nos hubiera creído? No. Además, creímos que era mejor plantearle la cuestión al propio Zheng. Nos recompensó generosamente por nuestro silencio. ¿Cuánto le sacamos, Comadreja? ¿Te acuerdas?

–Unas quinientas... no, seiscientas piezas de oro, ¿no? Más o menos. Una minucia en realidad si tenemos en cuenta que después de la boda con Huum-Ji, Urtias financió su expedición a KaniHara. Creo que debimos sangrarle un poco más.

–Sí, tienes razón. Lo que no acabo de comprender es por qué Huum-Ji se fugó con aquel sargento tres meses después de la boda...

La Comadreja sonrió.

–Ah, eso... Ella misma me contó que Urtias era un amante pésimo, además de poco dotado. ¿Otra ronda de cerveza? Invito yo.

Ezkrel se levantó, enfurruñado.

–Está bien, ya voy... Pero una cosa más: ¿cómo es que al final no os separasteis?

–Es cierto... –dijo la Comadreja–. No lo sé...

–Ni yo tampoco... –respondió Bram.

–Pues creo que intuyo la razón –dijo Ezkrel–: sería poco práctico

–¿Por qué? –preguntaron los dos ladrones.

–Primero, por que estáis los dos locos. Segundo, porque sería muy incómodo que tuvierais que vivir una aventura tan absurda como la que me habéis contado para reconciliaros.

Ezkrel se alejó hacia la barra, ceñudo. Los dos ladrones se observaron, indecisos, y luego echaron a reír.

Fue una noche muy larga.
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